
  
    
      
    
  


   


  Vuelven las aventuras de la serie «El cabo Holmes»

 

Un policía nacional acude al confesonario de una iglesia de Corcubión con una petición insólita: quiere denunciar, bajo el amparo del secreto de confesión, una trama de corrupción dentro de la propia Policía. Su mujer, Eva Canosa, ha descubierto que varios agentes de la unidad antidroga de A Coruña, incluido su jefe, el inspector Salgueiro, podrían estar desviando cocaína incautada para devolverla al mercado.

 

El párroco traslada la información al cabo primero José Souto, conocido como el cabo Holmes por su tenacidad y capacidad investigadora. Lo que comienza como una denuncia difícil de comprobar conduce a Souto hasta una red mucho más extensa, donde se cruzan policías corruptos, narcotraficantes, confidentes, locales de alterne, dinero y un misterioso capo que parece manejar sus negocios sin dejarse ver.

 


Mientras la Guardia Civil trata de avanzar sin alertar a los implicados, quienes conocen demasiado empiezan a correr peligro. La investigación se convierte entonces en una carrera por descubrir quién dice la verdad, quién trabaja para quién y hasta dónde están dispuestos a llegar quienes tienen mucho que perder.

 


En Mal asunto, Carlos Laredo devuelve al cabo Holmes a la Costa da Morte para enfrentarlo a un caso en el que la frontera entre policías y delincuentes resulta peligrosamente borrosa.
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  Capítulo I


 
			Armando Rial cruzó la plaza de la iglesia de Corcubión y se sentó a esperar en el banco corrido de piedra que sirve de muro al jardincillo lateral. Todavía hacía calor a mediados de septiembre y ya no había tanta gente como en pleno verano. Un árbol raquítico le daba algo de sombra. Rial era policía nacional, estaba casado, tenía cuarenta y tres años. Iba de paisano: pantalones vaqueros, camisa clara y una cazadora ligera de color azul. Era natural del vecino municipio de Dumbría, donde aún vivían sus padres, pero trabajaba en la Sección de Pasaportes y DNI de la comisaría de A Coruña, donde residía. Llevaba cerca de media hora allí sentado, cuando vio llegar al párroco, don Jesús Seara. Se quedó mirando cómo abría la puerta de la iglesia y desaparecía en su interior. Esperó un rato, se levantó despacio, se estiró la cazadora y echó a andar hacia el templo.

			 Unos diez minutos después, el cura salió de la sacristía y se metió en un confesonario. Rial, que se había sentado en un banco al final de la nave, miró a un lado y a otro. No había nadie más. Se levantó y se acercó hasta el confesonario, se arrodilló y carraspeó para hacer saber al sacerdote que estaba allí. Don Jesús Seara pronunció una jaculatoria, que más parecía una pregunta que un saludo. Rial respondió:

			—Padre, necesito hablar con usted de algo importante. No sé si esto se puede considerar una confesión o no, pero necesito decírselo para que usted se lo diga a la Guardia Civil.

			—¿Es algo que has hecho? —preguntó el cura—. ¿Algo malo?

			—No exactamente, pero quisiera que me escuchase como en confesión; o sea, que lo que yo le diga sea un secreto en lo que se refiere a mí. ¿Entiende lo que le quiero decir? Que nunca sepa nadie que fui yo quien se lo dijo a usted. Eso es lo que quiero pedirle, antes de nada.

			El cura se quedó callado un momento, se removió en su asiento, se aclaró la garganta y le dijo en voz baja:

			—Te escucho en confesión. Lo que me digas nunca saldrá de aquí.

			—Perdone, padre. Lo que quiero decir es que el secreto que le pido se refiere solo a mi persona, no a lo que le voy a decir. Se trata de algo que se está haciendo, algo malo.

			—Vamos a ver —lo interrumpió el cura—, ¿qué quieres decir con eso de «algo que se está haciendo»? ¿Se trata de algo que estás haciendo tú?

			—No —contestó Rial—. Mire, yo soy policía y mi mujer, también. Ella trabaja en el grupo antidroga de la UDYCO y ha descubierto que, en su trabajo, algún compañero y su jefe están haciendo algo muy grave. Están cometiendo delitos graves. Ella no quiere saber nada y le gustaría denunciarlos, pero, si lo hace, se juega el pellejo y seguramente yo también porque es un asunto de narcos, y esa gente no se anda con chiquitas.

			—¡Válgame Dios! —exclamó el cura—. ¿Y qué quieres que haga yo? Si tú no has hecho nada malo, no hay razón para que te confieses de nada.

			—No me entiende, padre. Lo que quiero es que usted se lo diga a la Guardia Civil, pero necesito estar seguro de que nunca se sabrá que he sido yo quien se lo ha dicho a usted y, menos aún, que es mi mujer quien lo ha descubierto.

			—Entiendo. Vamos a ver… —el sacerdote se paró a reflexionar y, finalmente, le dijo—: No me parece que sea este el lugar adecuado para hacer esa clase de denuncias, pero trataré de ayudarte. Por supuesto que lo que me vayas a decir lo consideraré parte del secreto de confesión y, por lo tanto, jamás diré a nadie que has sido tú quien me lo ha contado; eso para empezar. Puedes estar tranquilo.

			—Gracias —dijo Rial.

			—No tienes por qué dármelas: es mi obligación.

			Jesús Seara era un sacerdote joven, de treinta y pocos años y mentalidad moderna. En seguida se dio cuenta de que lo que aquel policía quería contarle tenía que ser algo importante. Fuera o no objeto de confesión, sintió curiosidad y le pidió a Rial que le dijera lo que tenía que decirle. El policía estuvo un buen rato explicándole de qué se trataba, y el cura escuchó prestando mucha atención a cuanto le decía, sin interrumpirlo en ningún momento. Al terminar, Armando Rial dijo:

			—Podría contarle unas cuantas cosas más, pero, de momento, conque usted le cuente esto a la Guardia Civil, supongo que bastará para que se pongan en marcha, si quieren. ¿Lo hará, padre?

			—Por supuesto. ¿Eso es todo?

			—Ya le digo: de momento, sí. La semana que viene vendré a verle a usted otra vez para que me diga si ha tenido algún problema.

			—Muy bien —el cura no sabía qué decir porque estaba pensando en lo que el policía le acababa de contar; solo se le ocurrió preguntarle—: ¿Quieres confesarte, ya que estás?

			—La verdad, padre —dijo Rial sorprendido—, es que no sé de qué confesarme, no recuerdo haber cometido ningún pecado últimamente.

			—Bueno, no importa —contestó don Jesús. 

			Le dio una breve absolución, como para cubrir el trámite, y lo despidió. El policía se levantó, se sacudió el pantalón a la altura de las rodillas, miró hacia el altar, hizo un amago de genuflexión, se santiguó rápidamente y se dio media vuelta para irse. En ese momento, el cura salió del confesonario y le dijo:

			—Espera, tengo que decirte una cosa.

			Rial se volvió y se quedó mirándolo sin decir nada. El cura vio a dos mujeres mayores que acababan de entrar y esperaban sentadas, sin duda para confesarse. Se acercó a Rial y le dijo en voz baja:

			—Solo quería decirte que sé quién eres, te conozco. Eres el hijo de Jacinto, de Dumbría, ¿no? —el policía asintió con la cabeza—. Yo os casé hace un par de años, a ti y a Eva Canosa.

			—Por eso acudo a usted, padre. Me lo pidió ella, que está muy preocupada.

			—Bueno, pues dile que no se preocupe. Eso no afecta para nada al secreto de confesión, o sea que es como si no os conociera, ¿vale?

			—Sí, de acuerdo, padre. Hasta la semana que viene.

			Armando Rial se fue.

			Jesús Seara miró su reloj antes de volver a sentarse en el confesonario. Las seis de la tarde. Como era sábado, seguramente tendría que confesar a algunas personas más, aparte de aquellas dos mujeres, una de la cuales ya se había levantado e iba a su encuentro. A las siete y cuarto terminó de confesar a la última feligresa y ya no quedaba nadie esperando. Dejó que la mujer rezara su penitencia y se fuera. Entonces salió de su cubículo y fue a la sacristía a dejar la estola y a apagar las luces. Al cerrar la puerta de la iglesia, pensó en el cabo primero José Souto, jefe del puesto de la Guardia Civil de Corcubión. El «cabo Holmes», como lo llamaban familiarmente sus compañeros y algunos amigos, por su reputación de astuto y tenaz investigador. El párroco de Corcubión lo conocía muy bien, como era lógico en una pequeña localidad de dos mil habitantes.

			El cabo primero José Souto era un hombre alto, más bien delgado y de constitución recia; tenía cuarenta años y había conseguido terminar la carrera de Derecho hacía poco sin dejar de trabajar como guardia civil. Vivía en la casa de turismo rural Doña Carmen con su mujer, Lolita Doeste, que regentaba el establecimiento. Doña Carmen era una anciana tía de José Souto. Cuando la buena mujer falleció, Souto heredó su vieja casa de piedra, que había sido anteriormente de sus abuelos, así como los terrenos circundantes. Lolita Doeste convirtió la propiedad en un coqueto hotelito rural de ocho habitaciones, con un restaurante muy acogedor, piscina y un gran jardín alrededor. Ambos decidieron darle el nombre de «Doña Carmen», en recuerdo de la tía.

			Jesús Seara se presentó en Doña Carmen a las ocho y cuarto de la tarde y preguntó por José Souto a la camarera que lo atendió. La camarera llamó a Lolita Doeste. La mujer de Souto salió a comprobar de qué se trataba y, al ver al párroco, lo saludó afablemente. Seara le dijo que necesitaba hablar urgentemente con su marido. Lolita le pidió que esperara un momento mientras iba a buscarlo. Un minuto después, el cabo José Souto apareció con aspecto distendido y vestimenta veraniega. Al ver al cura párroco, fue hacia él con gesto sonriente.

			—¡Don Jesús! —dijo—. ¡Qué sorpresa, tú por aquí!

			—Hola, Souto —contestó el cura dándole la mano—. Perdona que me presente así en tu casa, sin avisar, pero es que ha surgido algo que tengo que contarte. ¿Podemos ir a un sitio tranquilo? No es algo que se pueda explicar en cinco minutos.

			—Claro —dijo Souto—. Vamos al jardín. ¿Quieres tomar algo?

			—Una cerveza, por favor —contestó el cura.

			El cabo Souto le dijo a la camarera que les sirviera un par de cervezas fuera y llevó del brazo a Jesús Seara hasta el jardín, donde se sentaron a una de las mesas que rodeaban la piscina. No había nadie allí a aquella hora.

			—Tú dirás —dijo el cabo Souto cuando la camarera se alejó, después de servirles las cervezas.

			—Bueno —empezó el cura—, te sorprenderá lo que te voy a decir. Verás, esta tarde se presentó en el confesonario de la iglesia del pueblo una persona y me pidió que la escuchara en confesión porque tenía algo importante que decirme y quería que yo se lo contara a la Guardia Civil.

			El cabo Souto levantó las cejas con un gesto de sorpresa y se quedó mirando al párroco como si no estuviera muy seguro de comprender lo que acababa de oír. Jesús Seara bebió un trago de cerveza. A pesar de la hora, aún hacía bastante calor. Observó la reacción del cabo Souto y continuó:

			—Esa persona me dijo que, en la brigada antidroga de Coruña, había algunos policías, entre los que se incluía el jefe, que sustraían droga incautada cuando iba a ser destruida y la vendían luego por su cuenta.

			El cabo José Souto echó un vistazo a su alrededor, como si quisiera comprobar que no había nadie por allí cerca que pudiera estar escuchando, y miró fijamente al párroco.

			—¿Un tipo fue a confesarse de eso? —preguntó asombrado—. ¿Te pareció una persona seria?

			—Déjame que te explique, Souto —respondió el cura—. Si no te importa, vamos a referirnos a esa persona como el confidente, pero que conste que yo no he dicho que fuera un hombre; puede ser tanto un hombre como una mujer, ¿vale? En segundo lugar, sí, me pareció una persona seria. El confidente me dio la impresión de saber de qué hablaba. Me dio bastantes detalles. Según él, el inspector jefe de la brigada o del grupo antidroga, compinchado con algún otro policía, tenía montado un tinglado o, no sé cómo llamarlo, un negocio, que consistía en cambiar los fardos de droga confiscada que había que destruir, por otros falsos. O sea, que se quemaban paquetes rellenos de falsa droga y los verdaderos se escamoteaban para venderlos después a los traficantes. Todo ello en colaboración con narcotraficantes, gente del mundillo de la prostitución, camellos y ya te puedes imaginar. Incluso me comentó que el propio jefe antidroga podría estar colaborando con una red dedicada al blanqueo de dinero a través de bancos y negocios relacionados con la prostitución y el mundo del espectáculo.

			El cabo Souto se quedó un rato pensando. Trataba de digerir aquella información antes de concederle el beneficio de la credibilidad. Transcurrido aquel tiempo de reflexión, le dijo al cura:

			—Vamos a ver, Jesús. Este asunto huele muy mal, es evidente, pero tenemos que ser prudentes. Antes de tomármelo en serio, tengo que hacerte unas cuantas preguntas. La primera es, ¿sabes quién es el confidente que te contó todo eso?

			—Sí —contestó el cura—. Sé quién es. Pero no puedo decirte nada más porque no me lo permite el secreto de confesión. Supongo que lo comprenderás.

			—Ya —respondió con cara de fastidio y resignación el cabo Souto—. Lo entiendo perfectamente. Pero supongo que sí podrás decirme si te parece una persona seria y digna de credibilidad, ¿no?

			—Sí. Me lo parece. Si te digo la verdad, tengo razones para creer que lo que me contó es cierto.

			—¿Y no te dijo cómo se había enterado de todo eso?

			—Sí. Me lo dijo —confirmó el cura—, y por eso le creí. Pero no puedo decirte cómo lo sabe, ya que eso supondría descubrir su identidad. Y no me preguntes más en ese sentido, porque no voy a contestarte, ¿vale? El confidente me parece una persona coherente, seria y creíble. Eso es todo.

			—De acuerdo —dijo Souto—. ¿Te dijo por qué no denunciaba él personalmente los hechos?

			—Sí. Me dijo que tenía miedo. Que si se descubría quién había denunciado el negocio, su vida correría peligro. Por eso acudió a mí, para protegerse con el secreto de confesión.

			—¿Y no te dijo nada más que lo que me has contado? —preguntó el cabo Souto—. ¿Algún otro detalle interesante o alguna prueba de lo que se supone que está ocurriendo?

			—No —respondió el cura—. Pero sí me dijo que sabía más cosas y que me las diría más adelante, si la Guardia Civil se tomaba en serio el asunto y lo investigaba. 

			—¿Puedes ponerte en contacto con ese hombre? —preguntó maliciosamente el cabo Souto.

			—Por favor, Souto —respondió el cura, que no mordió el anzuelo—, no me hagas esas preguntas. No puedo decirte quién es ni darte ninguna pista que te permita descubrirlo. Ponte en mi lugar. El secreto de confesión es sagrado. Lo que sí puedo decirte es que me ha prometido volver a ponerse en contacto conmigo más adelante. Probablemente, la semana próxima.

			—¿Me avisarás cuando lo haga? O, si quieres, te llamo yo.

			—Te avisaré, si el confidente me autoriza. Es lo que estoy haciendo ahora, pero puedes llamarme siempre que quieras. 

			En cuanto el cura se marchó, el cabo Souto llamó al capitán Corredoira, su jefe en la comandancia de la Guardia Civil de A Coruña. Como ya era un poco tarde y, además, sábado, se limitó a resumirle en pocas palabras lo que el párroco de Corcubión acababa de contarle. El capitán Corredoira le dijo que fuera a verlo el lunes por la mañana a la comandancia.

			El lunes, a las nueve de la mañana, el cabo primero José Souto entraba en el aparcamiento interior de la comandancia. El capitán Corredoira lo estaba esperando. Souto dio unos golpecitos en la puerta del despacho, que estaba abierta, y pronunció el obligado «¿da su permiso?». El capitán levantó la vista y le hizo un gesto para que entrara y se sentase frente a él. Souto saludó marcialmente y se sentó.

			—Buenos días, Souto —le dijo el capitán tendiéndole la mano por encima de la mesa, sin levantarse—. Ha madrugado usted. ¿Había mucho tráfico en la autopista?

			—Lo normal, mi capitán —respondió Souto—, poco tráfico hasta Carballo. He tardado una hora y cuarto.

			—Bueno, pues soy todo oídos —dijo Corredoira relajándose y dejando de lado lo que estaba haciendo cuando Souto llegó.

			José Souto conocía muy bien al capitán Corredoira, un joven oficial de buena familia coruñesa, que, a pesar de su aspecto estirado y presumido, era serio y competente en su trabajo y tenía al cabo Souto en alta estima. Este le expuso de forma detallada y concisa la conversación que había tenido con el párroco de Corcubión el sábado por la tarde. Habló despacio tratando de no olvidar nada y en un tono neutro, como si no quisiera mostrar especial entusiasmo o interés personal o estuviese leyendo un informe oficial. El capitán escuchaba con evidente interés. Al terminar su exposición, Souto permaneció callado mirando a su jefe y esperando su reacción. Corredoira se enderezó ligeramente, apoyó los codos sobre la mesa, juntó las manos y dijo:

			—Eso es muy gordo, Souto —el cabo asintió con un movimiento de cabeza—. Tenemos que suponer que el párroco de Corcubión es una persona seria y que no se ha inventado esa historia, pero no podemos hacer lo mismo con respecto a ese o esa confidente. No sabemos nada de él. Ni de dónde ha salido ni quién es ni cómo diablos sabe lo que nos quiere hacer creer. ¿No le parece?

			—Por supuesto, mi capitán —contestó Souto—. De todas formas, por lo que me dijo el cura y por cómo me lo dijo, creo que conoce a esa persona, sabe quién es, aunque no nos lo pueda decir por impedírselo el secreto de confesión. Y, además, está seguro de que lo que le contó tiene que ser cierto.

			—¿Por qué está seguro? —preguntó Corredoira.

			—Es lo primero que yo quise saber —contestó Souto— y se lo pregunté, pero el cura se negó a decírmelo porque, según él, eso me daría una pista sobre la identidad del confidente. Ahí está el problema. En mi opinión, si me lo permite, esa persona tiene que ser alguien próximo al jefe del grupo antidroga: una secretaria, un colega o alguien así.

			—Sí, es muy probable —dijo casi para sí Corredoira, como reflexionando—. Es curioso. Conozco al inspector Salgueiro, el jefe del grupo antidroga de la UDYCO. No es alguien que me caiga especialmente bien, pero me sorprende que se haya arriesgado a meterse en semejante tinglado. Claro que, si tenemos en cuenta que la última partida de coca que se quemó no hace mucho era de ciento cincuenta kilos, resulta tentador. Hay muchísimo dinero en juego. El suficiente como para corromper a policías, funcionarios, políticos y hasta jueces.

			—¿Tanto? —dijo con ingenuidad aparente el cabo Souto en un intento por seguirle la corriente a su jefe.

			—Ya lo creo —continuó Corredoira—. De la selva colombiana a las calles europeas, un kilo de droga pasa por, al menos, cinco manos distintas y su valor se multiplica por diez o por veinte. Un mayorista gallego o andaluz compra el kilo de coca pura, digamos al ochenta por ciento, por unos quince mil euros y puede venderlo por el doble. Los intermediarios suben el precio hasta los cuarenta o cincuenta mil, y los minoristas lo revenden al consumidor o a los camellos por gramos. Además, un kilo de coca, después de haberla cortado, puede acabar convirtiéndose en tres.

			Corredoira sacó una calculadora de un cajón y empezó a hacer números. A medida que obtenía resultados, se los iba exponiendo al cabo Souto:

			—Esos ciento cincuenta kilos de droga —concluyó—, una vez cortados y convertidos en cuatrocientos cincuenta, puede que se vendan en la calle a entre cincuenta y ochenta euros el gramo, lo que supone unos veinte o treinta millones de euros. ¿Qué le parece?

			Souto exageró un gesto voluntario de asombro.

			—Pero no hay que pensar solo en eso —dijo el capitán Corredoira, que seguía enfrascado en sus cálculos—. Hay que tener en cuenta que los policías corruptos habrían conseguido esos ciento cincuenta kilos de coca casi pura, sin pagar ni un céntimo. Eso, naturalmente, en el supuesto caso de que sea verdad lo que dice el confidente del cura. Como le digo, esa droga, una vez cortada, podría venderse a intermediarios o a minoristas por millones de euros. Se trata de un negocio redondo: todo lo que se ingresa va al bolsillo directamente, sin tener que pagar a ningún proveedor. ¿Hay o no hay dinero para sobornar a un montón de gente?

			El cabo Souto se limitó a sonreír. El capitán dejó la calculadora y la apartó con un gesto despectivo. 

			—Es cierto —dijo— que son cantidades tentadoras para unos policías que ganan menos de treinta mil euros al año o, incluso, para un comisario, que andará por los setenta mil. Es comprensible en la escala más baja de los funcionarios, pero no en un inspector jefe o un comisario. A ese nivel, aparte de la cuestión moral, deberían saber que, tarde o temprano, los descubrirán y acabarán en la cárcel. Echarían a perder sus carreras, su jubilación y, sobre todo, destrozarían la vida de sus familias. Pero, ya sabe lo que pasa, Souto, empiezan por mojarse en una operación aislada, aceptan una invitación a un viaje de placer, algún regalo tentador o hasta una mordida, como dicen los mejicanos, y ya no pueden parar. La ambición y el ansia de ganar más y más les hacen perder el juicio. ¿Le apetece un café? —dijo de pronto Corredoira, como si se hubiera dado cuenta de que empezaba a divagar.

			—Pues sí, la verdad —contestó el cabo Souto.

			Se levantaron y fueron hasta la máquina de café que había al final del pasillo. Se hicieron un par de cafés y hablaron del tiempo. El cabo Souto se dio cuenta de que su jefe no quería hablar allí del tema y le siguió la corriente.


  Capítulo II


 
			El inspector Salgueiro, un policía nacional que había estado destinado en las Islas Canarias y, posteriormente, en Algeciras, tenía cuarenta y ocho años cuando, por fin, consiguió el destino que esperaba desde hacía tanto tiempo: A Coruña, su ciudad natal. Llevaba allí casi cinco años y estaba feliz. Era un tipo fuerte, no muy alto, calvo, un poco barrigudo y con un bigotillo a la antigua usanza. Estaba divorciado y tenía un hijo de veinte años que estudiaba Medicina en la Universidad de Santiago de Compostela y vivía con él. Salgueiro se había especializado en la lucha contra el tráfico de drogas y conocía tan bien los mecanismos empleados por la UDYCO en la persecución de los traficantes, como los medios utilizados por estos para esquivarlos. Solo fumaba puros canarios y no bebía en exceso, pero tenía una desmedida afición a la vida nocturna y a los bares de alterne, que solía frecuentar por motivos profesionales o, la mayoría de las veces, simplemente para divertirse. Su gran debilidad eran las prostitutas de alto nivel. Debido a sus excesos en este sentido y a pesar de que su condición de inspector de policía le franqueaba muchas puertas y le facilitaba la obtención gratuita de no pocos favores sexuales, su situación económica no era precisamente boyante.

			En cierta ocasión, el año anterior, cuando Salgueiro ya era considerado un veterano en su puesto de jefe del grupo antidroga en A Coruña, su equipo detuvo a un traficante de poca monta, intermediario de un clan de Vilagarcía, que servía a varios locales de la provincia: un tal Víctor Carrasco. Tras su detención, el inspector Salgueiro, acompañado por el agente Antón Sousa, un policía nacional veterano, que llevaba varios años en el grupo, efectuó un registro en el piso de Carrasco. Encontraron, entre otras cosas, seis paquetes de cocaína ocultos en el doble fondo de un armario del dormitorio. Seis pequeños fardos de un kilo cada uno, de tamaño similar al de un tetrabrik de un litro de leche, cuidadosamente empaquetados. Al descubrir el escondite, Salgueiro cogió uno de los paquetes, efectuó un pequeño corte en una esquina con una navajita que siempre llevaba consigo, probó la droga y le dijo al policía que lo acompañaba:

			—¡Coño, Sousa! Esto es cocaína pura. Haz unas fotos.

			—Tendremos que volver a poner ese paquete en donde estaba —dijo Sousa—. Lo digo para la foto.

			El inspector miró los cinco paquetes alineados en el armario y, de pronto, una idea cruzó por su mente como el destello de unos faros en la noche. Dudó un instante y tuvo el reflejo de contestar:

			—No. Este ladrillo lo guardaremos para pagar a confidentes. Es mejor que no conste en el acta del registro.

			—Lo que usted diga, jefe —contestó Sousa, que hizo un par de fotos con su móvil; una, a media distancia y otra, desde más cerca. Comprobó que estaban bien y guardó el teléfono.

			Buscaron una bolsa de basura en la cocina, metieron dentro los seis paquetes y la llevaron al maletero del coche del inspector, que estaba aparcado encima de la acera, delante de la entrada al edificio. De vuelta en la comisaría, fueron directamente con la bolsa al despacho de Salgueiro. 

			—Échame una mano para etiquetar los paquetes —le dijo el inspector a su ayudante—. Vamos a ponerles un precinto con la fecha, antes de guardarlos en la caja fuerte. 

			Cuando estaban precintando los fardos, entró la secretaria de Salgueiro, Eva Canosa, a dejarle el correo. Al ver los seis paquetes de droga encima de la mesa de su jefe, se quedó mirándolos. 

			—¡Vaya! —exclamó—, parece que ha dado resultado el registro del piso del tipo que detuvimos ayer. 

			—Ya ves —dijo Salgueiro sin hacerle mucho caso. 

			Sousa fue rodeando cada uno de los paquetes con cinta adhesiva de la policía y Salgueiro escribió encima la fecha con un rotulador grueso de color azul. Después, los numeró del uno al seis y los guardó en la gran caja fuerte que había detrás de su mesa y le dijo a Sousa:

			—Voy a redactar el informe y el acta. Mándame a mi dirección de correo las fotos para incluirlas en el expediente —y volviéndose hacia la secretaria, le dijo—: Eva, procura que no me molesten mientras redacto el informe. Luego te paso el borrador para que lo pongas en limpio.

			Cuando Sousa y Eva salieron, Salgueiro cerró la puerta, se sentó y se quedó un rato pensando. ¡Un kilo de cocaína pura! Quizá pudiera venderlo por unos veinte mil euros. O incluso más. Repasó de memoria la lista de sus contactos, de los camellos a los que había hecho algún favor y de los confidentes habituales. También se acordó de algunas amigas prostitutas que esnifaban regularmente. Estaba seguro de que, entre toda aquella gentuza, encontraría la forma de colocar un kilo de cocaína a buen precio. Respiró hondo y se puso a redactar su informe, el acta del registro y la confiscación de los cinco kilos de droga hallados en el piso de Carrasco. Cinco, no seis.

			Eva Canosa pasó a limpio el informe y el acta que su jefe le entregó una hora después e incluyó en el expediente dos copias de las fotografías ampliadas del escondite donde se había descubierto la droga. En ambas se veían perfectamente los cinco paquetes. Pero enseguida se dio cuenta de que algo no estaba bien. En el texto del informe y en el acta del registro que Salgueiro le pasó, constaba que habían descubierto cinco paquetes de droga, que eran los que aparecían en las fotos. Sin embargo, ella estaba completamente segura de haber visto seis sobre la mesa de su jefe. Y también vio cómo Salgueiro los metía en la caja fuerte: tres primero y los otros tres, después, en dos montones iguales. No tenía la menor duda, era como si lo estuviera viendo. Sin embargo, en aquellas fotos solo se veían cinco, como decía el informe. Estuvo un buen rato dudando si comentárselo a su jefe o no. Finalmente, decidió no decir nada. Salgueiro se comportaba generalmente como una persona educada, pero tenía mal carácter. Eva tuvo miedo de que una observación indiscreta por su parte lo pusiera en evidencia y se enfadase. Aunque le parecía imposible que el inspector se hubiera equivocado en algo tan evidente, pensó que más valía callarse que meter la pata y liarla. De modo que hizo las copias de rigor y guardó el expediente en su sitio, como si tal cosa. Cuando le llevaba el informe para la firma, Salgueiro salió del despacho y le dijo:

			—Déjamelo encima de la mesa. Voy al lavabo y vuelvo enseguida.

			Al dejar la carpeta de las firmas sobre la mesa, vio la caja fuerte entreabierta. Allí estaban los seis paquetes de la droga. Se quedó mirándolos y, como movida por un resorte, sacó su móvil e hizo una foto. Nunca se sabe, pensó.

			La semana siguiente, el grupo antidroga convocó una rueda de prensa informativa, restringida a los medios de comunicación locales y a la televisión autonómica. El inspector Salgueiro mostró los cinco paquetes de droga y las fotografías ampliadas del escondite, así como algunas armas y fajos de dinero incautados tras la detención del narcotraficante de Vilagarcía, Víctor Carrasco, y explicó algunos detalles de la operación. Pura rutina. Recibió las felicitaciones de sus superiores, y su actuación fue anotada para la eventual concesión de una medalla en su momento. Unos días después, se tomaron muestras de la droga incautada para su análisis en el laboratorio de control de estupefacientes y se retiró una pequeña cantidad para la fiscalía de la Audiencia Nacional, que la incluyó como prueba en el proceso contra Carrasco, que había salido en libertad bajo fianza. Los cinco paquetes permanecían en la caja fuerte del despacho del inspector Salgueiro, bajo su responsabilidad, sujetos a la cadena de custodia judicial. Él ya se había llevado el sexto paquete durante una guardia nocturna y lo había dejado en el trastero de su vivienda, después de desembalar la coca y meterla, envuelta en plástico, dentro de un saco roto y casi vacío de yeso blanco, junto a unos tubos de silicona, unos restos de cemento y otros materiales sobrantes de una obra reciente, en una artesa de amasar. A nadie se le ocurriría mirar allí.

			Cuando el magistrado encargado del caso autorizó la destrucción de la droga, los cinco paquetes fueron trasladados bajo control policial a la empresa incineradora contratada por la UDYCO. Allí se incineraron en un horno de alta temperatura, delante del inspector Salgueiro, dos agentes de la Policía Nacional y un secretario de la Audiencia.

			Unos meses más tarde, cuando todo había vuelto a la normalidad y ya nadie hablaba del asunto, el inspector Salgueiro empezó a moverse discretamente para dar salida a su kilo de cocaína pura, que languidecía en un rincón del trastero de su piso, como si formara parte de los restos de una obra, olvidados por los albañiles. Hizo varias llamadas y tanteó a algunos de sus contactos en el mundillo de la droga.

			El inspector Salgueiro salió un sábado por la noche con la intención de echarse una cana al aire y, de paso, hablar con su confidente Nelson, un colombiano que trabajaba por las noches de camarero en el Ocean’s, conocido puticlub de lujo situado a las afueras de A Coruña. Fue en su coche oficial porque el gerente, Óscar Sanz, y los gorilas del Ocean’s lo conocían y le permitían aparcar junto a la entrada. Dejó el coche allí delante, saludó a los de la puerta y se dirigió al bar. Se sentó en un taburete de la barra y, antes de que lo atendieran, apareció el gerente del pub, que se acercó a saludarlo y lo invitó a una copa. Salgueiro pidió un whisky con hielo, que le sirvió el propio Nelson, quien, como de costumbre, hizo como que no lo conocía. Salgueiro y Óscar Sanz se intercambiaron unas frases de cortesía y, en un momento dado, el gerente se le acercó como si fuera a contarle un secreto. 

			—Estaba deseando que viniera usted, inspector —le dijo.

			—¿Por qué?

			—La semana pasada —explicó el gerente—, vino a verme alguien de parte de don Alejandro. 

			—¿Quién es ese? —preguntó en tono despectivo el inspector.

			—Don Alejandro es el propietario del Ocean’s —dijo Sanz y añadió con un gesto de sorpresa—: ¿No lo conoce?

			—Pues no. Alejandro, ¿qué más?

			—Si le digo la verdad, no lo sé. Todos lo conocemos como don Alejandro y debe de ser un tipo importante. Yo no lo he visto nunca personalmente, aunque he hablado con él alguna vez por teléfono. Parece que no le gusta dejarse ver, pero es el dueño de la cadena de pubs Ocean’s.

			—¡No me jodas, Óscar! Eres el gerente de este antro, ¿no? —le preguntó Salgueiro—. ¿Con quién tratas los asuntos del negocio?

			—Con un contable, un gestor y los abogados de don Alejandro.

			—Vale; vino a verte alguien de su parte —siguió Salgueiro en el mismo tono despectivo—, ¿y qué tiene eso que ver conmigo?

			—El hombre me dijo que don Alejandro quería hablar con usted, inspector, y que se trataba de algo muy importante. Que, si venía usted por aquí, le transmitiera el mensaje. 

			—Muy bien, Óscar —dijo el inspector y continuó en tono irónico—, ya me lo has trasmitido. Puedes decírselo. Y dile también que, si quiere hablar conmigo, que me llame a la comisaría.

			—Por favor, inspector —contestó Óscar—, no se lo tome a mal, pero me parece que don Alejandro no quiere hablarle de ningún asunto de los que se tratan en una comisaría. El mensajero me dejó un sobre para usted.

			Metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta, extrajo un sobre de tamaño tarjeta de visita y se lo dio a Salgueiro. Este lo cogió, lo miró por ambos lados, comprobó que estaba cerrado y, como vio que el gerente se quedaba mirándolo, le preguntó con una ligera sonrisa:

			—¿Espera contestación?

			—No, no, perdone —se disculpó el hombre mirando para otro lado.

			Salgueiro desgarró el sobre por un lateral y extrajo un trozo de cartulina blanca en la que, escrito a mano con bolígrafo azul, ponía:

			Por favor, llámeme. Tengo algo que le va a interesar mucho.

			Había un número de teléfono móvil y nada más. Ni firma ni fecha ni nada impreso por ninguno de los dos lados. Salgueiro permaneció un rato mirando aquel trozo de papel y, finalmente, se lo metió en el bolsillo, después de romper el sobre y dejar los trozos encima de la barra. Óscar Sanz volvió a mirar al inspector.

			—¿Vas a decirle a ese don Alejandro que me has visto? —le preguntó Salgueiro.

			—Cuando lo vi entrar a usted, le mandé un WhatsApp. Espero que no le importe.

			—¿Por qué me iba a importar? ¿Te ha contestado? 

			—No lo sé, no me ha dado tiempo a mirarlo. Es un número que solo uso en contadas ocasiones para asuntos urgentes.

			—Pues mira, a ver —le dijo el inspector.

			El gerente sacó su teléfono, buscó la aplicación, leyó el mensaje y se echó a reír.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Salgueiro. 

			—Dice —el gerente leyó—: «Las copas que tome el inspector y las de las chicas que estén con él, corren por cuenta de la casa».

			Salgueiro sonrió. Bebió un trago de su copa y se volvió hacia Óscar Sanz.

			—Tu jefe es muy generoso —le dijo riéndose—. Le va a costar caro hablar conmigo. Puedes decirle que le llamaré mañana; esta noche tengo ganas de pasar un buen rato. Gracias, Óscar, si tienes algo que hacer, no es necesario que te quedes aquí haciéndome compañía.

			El gerente captó el mensaje. Se despidió del inspector, se acercó luego al camarero para decirle algo en voz baja y, acto seguido, desapareció entre las luces y sombras de la sala. Salgueiro miró a Nelson con un gesto que el camarero entendió. Ambos se dirigieron a un extremo de la barra y el inspector le pasó discretamente su arma a Nelson, que la recogió, la envolvió en un trapo y la guardó en un rincón, bajo la barra. Apenas habían pasado un par de minutos, cuando una de las chicas del pub se acercó a Salgueiro, se restregó contra él como una gata en celo y le preguntó con voz melosa si le apetecía sentarse en un sitio más cómodo a tomar unas copas con ella. Cinco minutos después, en un lujoso y confortable reservado tapizado de rojo, con una iluminación tenue y suave música ambiental, la chica, que dijo llamarse Rosi, se sentaba, completamente desnuda, en las rodillas del inspector Salgueiro, después de abrir una botella de champán y servir dos copas. Invitaba la casa.

			El domingo, el inspector Salgueiro se levantó a mediodía con una razonable resaca. A las dos y media, bajó a almorzar con su hijo en un modesto restaurante que había justo enfrente de su casa. Hacia las cinco de la tarde, como el muchacho quería marcharse a Santiago porque tenía que estar el lunes por la mañana temprano en la facultad y no le gustaba madrugar, lo acompañó a la estación de autobuses. Cuando salió su bus, Salgueiro, que no tenía nada que hacer, volvió dando un paseo hasta la comisaría y se encerró en su despacho. No había nadie en la sala contigua que pudiera escucharlo, de modo que sacó de la cartera la cartulina con el número de teléfono del misterioso personaje, gracias al cual había pasado unas horas placenteras la noche anterior sin gastar ni un céntimo, y lo marcó. El timbre sonó tres veces y, antes de la cuarta, respondió una voz grave:

			—Diga.

			—Soy el inspector Salgueiro —contestó.

			—¡Ah, inspector Salgueiro! Gracias por llamarme. 

			—De nada. Espero que lo que tenga que decirme sea importante —dijo Salgueiro muy serio—, pero, antes de nada, quiero saber con quién estoy hablando.

			—Naturalmente —le contestó su interlocutor—. Soy Alejandro Alén, Alén Novoa. No lo molestaría si no se tratase de algo importante.

			—Le escucho —dijo Salgueiro en tono seco.

			—Bien. Permítame que le diga una cosa, inspector. El asunto que tengo que tratar con usted es extremadamente confidencial. Por eso quisiera preguntarle si está usted absolutamente seguro de que nadie puede escuchar esta conversación y si le parece prudente que hablemos por teléfono.

			—Mire usted, señor Alén —la voz del inspector seguía sonando cortante, incluso impertinente—, no sé de qué diablos me quiere hablar, pero le aseguro que mi teléfono no está pinchado y estoy completamente solo en mi despacho, donde no hay micrófonos ocultos. De modo que no tiene por qué preocuparse.

			—Aun así —insistió Alén—, creo que sería mejor que nos viéramos cara a cara en un lugar seguro para charlar tranquilamente. ¿Qué me dice?

			—Me importa un bledo lo que usted

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

  Nota


  

 
			En esta novela, como en las demás de la misma serie, se citan por su nombre o siglas numerosos organismos públicos, instituciones y cuerpos de seguridad del Estado. Se trata de un ardid literario para dar verosimilitud a la trama (igual que en las novelas norteamericanas se cita al FBI y la CIA o en las inglesas al MI6 o Scotland Yard). Por supuesto, dichos organismos e instituciones nada tienen que ver con los hechos narrados en esta novela, que son pura invención, así como sus personajes, todos ellos imaginarios.
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